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Adaptarse  
o morir

En tiempos de inteligencia artificial, donde 
los cambios tecnológicos son vertiginosos y 
disruptivos, muchas organizaciones enfrentan 
el dilema de adaptarse o volverse irrelevantes. 
Pero adaptarse no implica moverse al azar. La 
transformación requiere método. Uno de los 
modelos que puede ayudar a entender este 
proceso es el modelo de congruencia organiza-
cional, desarrollado por David Nadler y Mi-
chael Tushman. Aunque formulado en el siglo 
pasado, ha envejecido bien. Su potencia analí-
tica sigue vigente en esta nueva revolución, 
incluso si las organizaciones no lo mencionan 
explícitamente. 

El modelo parte de una idea 
simple, pero poderosa: el 
desempeño organizacional 
depende de qué tan bien 
encajan los componentes 
internos de una organización 
con su entorno y su estrategia. 
Si hay desajuste, el sistema 
pierde efectividad. Si hay 
alineación, se multiplica el 
desempeño. 

El corazón del modelo está 
en los componentes del siste-
ma organizacional: las tareas, 

las personas, la estructura formal, los procesos 
de trabajo y la cultura. Las tareas representan 
el trabajo a realizar: su complejidad, urgencia, 
nivel de autonomía. Las personas aportan sus 
habilidades, motivaciones y formas de traba-
jar. La estructura formal define jerarquías, 
reglas y canales de comunicación. Los procesos 
permiten que el flujo operativo ocurra. Y la 
cultura -el sistema informal- sostiene normas 

compartidas, creencias y valores. Estos cinco 
elementos no pueden pensarse por separado. 
Su interacción armónica es lo que permite o 
bloquea una verdadera transformación. 

Además, el modelo no se queda en lo inter-
no. Reconoce que todo sistema organizacional 
recibe inputs del entorno: cambios tecnológi-
cos, presiones de mercado, regulaciones o 
nuevas generaciones con expectativas distin-
tas. Y que toda transformación debe evaluarse 
por sus outputs: desempeño individual, cola-
boración entre equipos, legitimidad externa, 
productividad. Lo que el modelo propone es 
una lectura integral, donde cambiar un ele-
mento implica revisar todos los demás. 

Hoy, muchas organizaciones están enfren-
tando esta disrupción. Lo interesante es que 
varios casos recientes de transformación 
digital utilizaron varios elementos de este 
modelo. Microsoft rediseñó su cultura interna 
para priorizar la colaboración sobre el indivi-
dualismo. DBS Bank modificó sus procesos y 
estructuras para operar como una empresa de 
tecnología. Vodafone logró alinear tareas, 
datos, cultura y estructura para introducir 
inteligencia artificial en su operación. En todos 
los casos, hubo conciencia de que no basta con 
inyectar tecnología: hay que transformar los 
sistemas organizacionales para que esa tecno-
logía tenga sentido. 

El modelo también ofrece una advertencia 
útil: las organizaciones no fracasan por falta de 
ideas, sino por falta de coherencia. Introducir 
un algoritmo poderoso sin modificar la cultura 
que penaliza el error es condenarlo al fracaso. 
Cambiar el diseño del trabajo sin capacitar a 
las personas es sembrar frustración. Por eso, 
este modelo sigue siendo una herramienta 
relevante: porque obliga a mirar el todo. En 
medio de la fiebre por la IA, el modelo de 
congruencia nos recuerda que la tecnología 
solo es transformadora si se ajusta al sistema 
humano que la adopta. Adaptarse sí. Pero con 
método.

LAS ORGANIZACIONES NO 
FRACASAN POR FALTA DE 
IDEAS, SINO POR FALTA  
DE COHERENCIA

Antiguamente, los navegantes 
resolvieron el reto de orientarse 
en mar abierto guiándose por las 
estrellas, puntos de referencia fi-
jos en un entorno cambiante. La 
política macroeconómica com-
parte esa lógica: el destino es la 
estabilidad de precios, el creci-
miento sostenible y, en algunos 
países, el pleno empleo. Ni los na-
vegantes ni los hacedores de po-
lítica controlan el entorno, pero 
sí pueden ajustar el rumbo fren-
te a choques adversos. Ahora 
bien, las verdaderas “estrellas” de 
la política no son las variables vi-
sibles —inflación, desempleo, cre-
cimiento y la tasa de cambio—, lle-
nas de ruido e inestabilidad, sino 
coordenadas más profundas y di-
fíciles de estimar: la tasa de de-
sempleo que no acelera la infla-
ción (Nairu por su nomenclatura 
común en inglés, U*), el creci-
miento potencial (g*) o la tasa de 
interés neutral (r*), por nombrar 
solo algunas. Estas no se obser-
van directamente, sino que se in-
fieren con modelos econométri-
cos y supuestos guiados por la 
teoría económica, y aunque im-
precisas y sujetas a revisiones, re-
sultan indispensables para no 
perder el rumbo en medio del 
oleaje económico. La presente co-
lumna trata sobre la evolución re-
ciente de estas variables y de la 
información que estos astros nos 
dan sobre el futuro de la econo-
mía colombiana.  

¿Qué está pasando con el cre-
cimiento potencial (g*)? 

En su más reciente informe 
de política monetaria, el Banco 
de la República presentó estima-
ciones oficiales de crecimiento 
potencial, entendido como aque-
lla tasa que, en ausencia de cho-
ques, es consistente con una in-
flación estable. Esta cifra refleja 
el nivel de crecimiento sosteni-
ble de la economía colombiana 
con la capacidad instalada y con 
la fuerza de trabajo con la que 
se cuenta en el momento de la 
medición. Antes del choque pe-
trolero de 2015, dicho potencial 
se ubicaba cerca de 4,5%, pero 
luego descendió hasta 2,6%. Du-
rante la pandemia, el choque fue 
tan severo que el potencial prác-
ticamente no creció, y solo en la 
recuperación posterior volvió a 
niveles similares a los previos a 
2015, para finalmente estabili-
zarse en 2,7%. Las implicaciones 
sociales de esta desaceleración 
son profundas. Basta aplicar la 
regla de 70: con un crecimiento 
de 4,5%, la economía se duplica-
ba en 15 años y el PIB per cápi-
ta en 20 (asumiendo crecimien-
to poblacional de 1%). Con el po-
tencial actual de 2,7%, la 
economía tarda 26 años en du-
plicarse y el PIB per cápita, 41. 
En términos de bienestar social, 
la diferencia es enorme. 

Dada su importancia, enten-
der las razones del colapso recien-

te en esta medición es relevante. 
Los determinantes de esta son el 
crecimiento de la productividad, 
el crecimiento de la población en 
edad de trabajar, íntimamente li-
gado a los cambios demográficos, 
y el crecimiento del stock de capi-
tal. El desempeño de la producti-
vidad en Colombia ha sido me-
diocre de tiempo atrás; lo que es 
“nuevo” es el colapso de la inver-
sión en capital fijo, antes de 2015, 
dicho rubro como proporción del 
PIB fluctuaba alrededor de 21%, 
ahora dicha cifra se ha manteni-
do por más de tres años alrede-
dor de 17%. Los factores detrás de 
este colapso han sido discutidos 
ampliamente y sugieren que el 
ambiente de incertidumbre y, en 
menor medida, las altas tasas de 
interés explican este colapso.  

¿Qué está pasando con la tasa 
de interés neutral (r*)? 

La tasa de interés neutral real 
es aquella que, en ausencia de 
choques, mantiene estable la in-
flación y permite que la economía 
crezca en su potencial.  Cayó glo-
balmente desde los años 80 por 
factores demográficos: más aho-
rro para jubilaciones largas y me-
nor demanda de inversión. El re-
punte reciente no obedece a la po-
blación, sino al gasto público: 
déficits persistentes y grandes 
programas de inversión que ele-
van la demanda de financiamien-
to y encarecen el capital. En Co-
lombia, además, el consumo de 
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Como en la emblemática can-
ción de Juan Luis Guerra “Las 
Avispas”, que evoca un zumbido 
inquietante en el ambiente, en el 
sector minero y energético de Co-
lombia se ha generado un revue-
lo con la reciente convocatoria 
“Incentivos a la Producción”, im-
pulsada por el Ministerio de Mi-
nas y Energía junto al Sistema Ge-
neral de Regalías. Mediante la 
Resolución 40343, se abre una 
convocatoria pública y competiti-
va para la presentación de proyec-
tos de inversión en dos áreas prin-
cipales: energía eléctrica y 
minería. En esta columna, nos en-
focaremos en esta última, que 
contempla tres tipologías funda-
mentales para fortalecer el sec-
tor minero nacional. 

La primera tipología se diri-
ge a la construcción, ampliación 
y equipamiento de centros de 
desarrollo minero, con el pro-
pósito de mejorar la prestación 
de servicios y fomentar la acti-
vidad minera. La segunda, com-
prende centros de entrenamien-
to especializados en seguridad 
y salvamento minero, así como 
trabajo en alturas y espacios con-
finados, áreas vitales para la pre-
vención de riesgos y la protec-
ción de los trabajadores. 
Finalmente, la tercera tipología 
apunta a la creación de centros 
de infraestructura tecnológica 
destinados al fortalecimiento de 
habilidades y competencias en 
la población minera. 

Este llamado representa una 
oportunidad de oro para los más 
de 200 municipios que pueden ac-
ceder a la convocatoria, pues abre 
la puerta para formalizar y elevar 
la calidad de los procesos mineros 
en sus territorios. Aunque los re-
cursos asignados a este proceso 
no son cuantiosos, su importan-
cia radica en que permiten ir más 
allá del simple recaudo de im-
puestos, contraprestaciones y re-
galías. Se trata de impulsar el me-
joramiento estructural y 
sostenible de la actividad minera, 
con miras a un desarrollo social 
y económico mucho más justo y 
equilibrado. 

Una de las grandes fortalezas 
de esta iniciativa es la posibilidad 
de convergencia entre la institu-
cionalidad minera, las alcaldías 
municipales, los mineros en pro-
ceso de formalización y la acade-
mia. Solo a través del trabajo con-
junto se pueden construir 
puentes sólidos que conduzcan 
a una evolución sustancial en la 
sostenibilidad del sector. Es alen-
tador observar que las empresas 
con títulos legales ya consolida-
dos están dispuestas a fortalecer 
la relación con los mineros en for-
malización, generando un am-
biente propicio para compartir 
conocimientos y recursos. 

Resulta particularmente gra-
tificante ver cómo los mineros en 
proceso de formalización adoptan 
en su día a día conceptos técni-
cos y económicos como capex 

(gastos de capital), opex (gastos 
operativos), parafiscales y explo-
ración geológica. Esta apropia-
ción del lenguaje empresarial y 
técnico es un indicador claro de 
que el modelo de formalización 
minera está dando frutos y pue-
de ser un motor para el desarro-
llo sostenible. 

Por último, y no menos im-
portante, la academia juega un 
rol estratégico en esta ecuación. 
Los grupos de investigación en 
diversas disciplinas pueden 
convertirse en un pilar funda-
mental que brinda soporte técni-
co y científico a los procesos im-
pulsados desde los otros tres 
ejes. De esta manera, se garan-
tiza que las iniciativas estén sus-
tentadas en conocimiento rigu-
roso, innovación y mejores 
prácticas, lo que redunda en un 
beneficio de largo plazo para las 
comunidades y el país. 

En conclusión, la convocatoria 
de “Incentivos a la Producción” 
no es solo un llamado a presen-
tar proyectos, sino una oportu-
nidad real para transformar el 
sector minero colombiano. La 
participación activa, colaborati-
va y técnica de todos los actores 
involucrados puede conducir a 
una minería más formal, segura, 
tecnológica y socialmente res-
ponsable. Es momento de apro-
vechar este impulso para cons-
truir un futuro más brillante para 
las regiones mineras y para Co-
lombia en su conjunto.

Incentivos a la Producción: oportunidad 
para la transformación del sector minero
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Estrellas móviles en el firmamento   
ECONOMETRÍA   |    JULIÁN ROA ROZO
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los hogares ha impulsado el cre-
cimiento postpandemia, mientras 
la inversión cae, reflejando un 
cambio en preferencias tempora-
les que también presiona al alza 
la tasa neutral. 

En lo que concierne al futuro, 
vale la pena notar que, en térmi-
nos nominales, la tasa de política 
monetaria neutral corresponde a 
la tasa de interés real neutral más 
la meta de inflación. Esta nos in-
dicaría entonces, el nivel que ten-
dría la tasa de política monetaria 
en los próximos años una vez se 
logre anclar la inflación a su meta. 
El nivel estimado sería de apro-
ximadamente 6%, superior al ni-
vel de 4.5% visto antes de la pan-

demia. Teniendo en cuenta que 
la tasa de política monetaria es el 
piso de varias tasas de interés 
como la hipotecaría, se hace evi-
dente la importancia de esta va-
riable.  

¿Qué está pasando con la Nai-
ru (U*)? 

El único astro que parece bri-
llar en el firmamento colombia-
no es la Nairu (tasa de desempleo 
no inflacionaria). Según las esti-
maciones del Grupo de Análisis 
del Mercado Laboral del Banco de 
la República (Gamla), este nivel 
ronda hoy 10%. Se trata de un dato 
llamativo, pues tras la crisis de fi-
nales del siglo XX la Nairu se ele-
vó de forma significativa y, más 

recientemente, existía el temor 
de que la pandemia dejara un 
efecto de histéresis duradero, es 
decir, que una vez que se eleva el 
desempleo, es muy difícil que 
vuelva a bajar. Sin embargo, los 
cálculos muestran solo un leve 
repunte durante la emergencia 
sanitaria y luego una reducción 
sostenida. Dos factores explican 
este comportamiento: por un 
lado, las tasas de participación, 
que salvo en los últimos meses se 
han mantenido por debajo de los 
niveles pre-pandemia, contribu-
yendo a un desempleo más bajo; 
por otro, el impulso del empleo 
informal, que ha liderado la ge-
neración de puestos de trabajo. 
Dado que los empleos informales 
no trasladan con la misma fuerza 
presiones salariales a los precios 
como sí ocurre en el sector for-
mal, este patrón ayuda a conte-
ner los riesgos inflacionarios en el 
margen, incluso en un contexto 
de recuperación del mercado la-
boral. 

Finalizo esta columna hacien-
do notar la gran diferencia entre 
el navegante y el hacedor de po-
lítica macroeconómica. Mientras 
el primero deja en manos de las 
estrellas su destino, el segundo 
tiene la capacidad de modificar el 
firmamento. El panorama que 
muestra el firmamento colombia-
no es complejo: el potencial de 
crecimiento se ha reducido, la 
tasa neutral se ha elevado y solo 
la Nairu parece sonreír. Pensar el 
largo plazo —más inversión, ma-
yor productividad, mejor calidad 
del empleo— es la única forma de 
no navegar a la deriva.

Regiones que 
sostienen al país

En el contexto nacional de crecimiento 
económico bajo y de grandes retrocesos 
sociales, las regiones más dinámicas han 
sido el dique de contención que evita que 
Colombia se hunda más. Entre ellas, Bogo-
tá que no solo resiste: lidera, crece y em-
puja. La resiliencia del tejido empresarial 
y la gestión del alcalde Galán son respon-
sables de esta resistencia. 

La capital representa más de 25% del 
PIB nacional. En el primer trimestre de 
2025, el índice de actividad económica de 
Bogotá creció 3,7%, por encima de 2,7% na-
cional. La construcción fue protagonista, 

creciendo un 10,8% en 
2024 y aportando 20% del 
crecimiento de la ciudad. 
La inversión extranjera en 
el país marcó —15,2% me-
nos en 2024 frente a 
2023—, mientras que en 
Bogotá la misma creció. 

El empleo también mar-
ca distancia con el prome-
dio nacional: entre enero y 
junio de 2025, el desem-
pleo en Bogotá fue de 9,2%, 
cayendo 1,2 puntos frente 
al mismo periodo de 2024. 
En lo social, la ciudad vol-
vió a marcar la pauta: la 
pobreza monetaria bajó de 

24,2% a 19,6% y la extrema de 5,9% a 4,2% 
entre 2023 y 2024. Esto significa que 
352.000 personas salieron de la pobreza y 
134.000 de la extrema, con una reducción 
1,6 veces superior a la nacional en pobre-
za y el doble en pobreza extrema. Bogotá 
fue responsable de uno de cada tres co-
lombianos que mejoraron su condición. 

La seguridad alimentaria, otra herida 
abierta a nivel nacional, también tuvo  
en Bogotá una recuperación mucho más 
vigorosa. Mientras el país apenas redujo 
este indicador en 0,6 puntos porcentuales 
en 2024, la capital lo bajó de 21,2% a 
13,9%, beneficiando a 564.000 personas 
con acceso suficiente a comida saludable, 
gracias al programa llamado Bogotá sin 
Hambre 2.0. 

Estos avances no son producto del azar. 

Son fruto de planeación y ejecución. Res-
ponden a políticas consistentes y lideraz-
go claro. En vivienda, el Distrito ha priori-
zado el hábitat, el suelo útil con densifica-
ciones y subsidios focalizados para cuotas 
iniciales de vivienda social. En infraes-
tructura, la ciudad mantiene un ritmo sos-
tenido: avanza la Línea 1 del Metro, se 
proyectan más cables aéreos, se inicia el 
Regiotram, continúan ampliaciones de 
TransMilenio y progresa la consolidación 
de Bogotá como Ciudad–Aeropuerto. 

A ello se suma el inicio de la construc-
ción del Campus de Innovación, Ciencia y 
Tecnología, una alianza entre la Cámara de 
Comercio, Corferias, el Sena, cajas de com-
pensación y el Distrito, que busca articu-
lar educación, tecnología, empleo y em-
prendimiento. Bogotá no solo sostiene: 
avanza. Y en estos tiempos, esa es una di-
ferencia que marca el futuro del país. 

Así, el contraste de Bogotá y algunas 
otras regiones, con el panorama nacional 
es evidente. En un país con inversión ex-
tranjera en retroceso, crecimiento medio-
cre y reducción social lenta, las cifras de 
Bogotá-Cundinamarca, Antioquia, Valle, 
Santander y Atlántico confirman que sus 
dinamismos económicos y su instituciona-
lidad robusta son un salvavidas.

BOGOTÁ FUE RESPONSABLE DE 
UNO DE CADA TRES 
COLOMBIANOS QUE 
MEJORARON SU CONDICIÓN

@
CONSEJOS 
PARA 
LÍDERES

Ante la prolife-
ración de fake 
news y de 
generadores de 
contenido 
nada confia-
bles, los líderes 
deben ser muy 
cuidadosos en 
la selección de 
sus fuentes de 
información. 
Se debilita o 
destruye la 
credibilidad de 
un líder que 
acude a fuen-
tes que no son 
serias y riguro-
sas. 
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CRECIMIENTO Y TASA DE INTERÉS

Fuente: Econometría / Gráfico: LR-MB
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C o l o m b i a  
atraviesa una 
crisis de repre-
sentación polí-
tica. Los parti-
dos tradiciona-
les perdieron 
l e g i t i m i d a d  
ante la ciuda-
danía, y la infi-
nidad de nue-
vos partidos, 
aunque ofre-
cen discursos 
de cambio, 
adolecen de es-
tructura, visión 
de largo plazo y 

mecanismos internos de regula-
ción. Es urgente profesionalizar 
los partidos políticos, dotarlos de 
estructuras de buen gobierno, que 
tengan visión de largo plazo, tal 
como ocurre en instituciones em-
presariales de alto nivel. 

La fortaleza de una democracia 
depende en buena medida de la 
solidez de los partidos políticos. 
En Colombia hay una prolifera-
ción de partidos que más bien pa-
recen empresas electorales de ca-
rácter unipersonal. Más que for-
talecer la democracia la debilitan. 

Los partidos deberían operar 
como corporaciones modernas, 
con estructuras claras de direc-
ción, mecanismos de control, ges-
tión del talento y metas a largo 
plazo. No basta con movilizar vo-
tos cada cuatro años; es indispen-
sable formar cuadros políticos 
competentes, comprometidos con 
el bienestar común y capaces de 
formular las estrategias para que 

Colombia en un futuro sea un país 
sin pobreza, en paz y con altos ni-
veles de desarrollo.  

Uno de los problemas centra-
les de los partidos en Colombia 
es la falta de renovación de sus li-
derazgos. Muchos dirigentes se 
perpetúan en cargos durante dé-
cadas, sin permitir el ascenso de 
nuevas generaciones. Para rever-
tir esta situación, los partidos de-
ben crear semilleros para formar 
a los futuros dirigentes.  

Estos semilleros deberían estar 
acompañados por planes de ca-
rrera, que permitan a los futuros 
líderes tener experiencias diver-
sas (iniciarse en lo local para lue-
go pasar a lo nacional), preparar-
se en administración pública e ir 
asumiendo gradualmente nuevas 
responsabilidades. Los partidos 
también deberían establecer pla-
nes de sucesión y edades máxi-
mas para ejercer cargos ejecuti-
vos. Por ejemplo, fijar un límite 
de 72 años para ser candidato a la 
Presidencia, gobernaciones o al-
caldías, y de 77 años para ocupar 
una curul en el Congreso. No se 
trata de excluir a los mayores, sino 
de forzar procesos de renovación 
y garantizar que el liderazgo se 
adapte a los retos de cada época. 

El número de periodos que 
puede repetir un congresista se 
debería limitar a máximo 5. Des-
pués de 20 años en el Congreso, 
deben dar espacio a las nuevas 
generaciones del partido. Igual 
con ediles y concejales.   

Así como una empresa mo-
derna cuenta con una asamblea 
de socios y órganos de gobierno 

y control, los partidos políticos 
deberían establecer una Sala de 
Dirección, compuesta por expre-
sidentes, exministros, excongre-
sistas y otras figuras destacadas 
del partido sin aspiraciones a 
cargos públicos. Esta Sala sería 
responsable de nombrar una re-
visoría fiscal independiente, así 
como una junta directiva encar-
gada de fijar los objetivos a lar-
go plazo, la estrategia para lo-
grarlos, el seguimiento de me-
tas, la supervisión de campañas 
electorales y la formación del ta-
lento interno. Esa junta debería 
estar conformada por políticos, 
empresarios y académicos del 
partido, también sin aspiracio-
nes a cargos públicos.  

La edad de retiro para estos ór-
ganos podría establecerse en 80 
años, con la posibilidad de que 
los mayores de esa edad puedan 
participar como miembros emé-
ritos con voz, pero sin voto. Esto 
garantizaría el aporte de la expe-
riencia, sin obstaculizar la reno-
vación generacional. 

Los partidos no pueden se-
guir funcionando con una visión 
cortoplacista centrada única-
mente en ganar la próxima elec-
ción. Deben plantear metas am-
biciosas a 20 años, relacionadas 
con el desarrollo nacional: erra-
dicación de la pobreza, fortaleci-
miento institucional, transfor-
mación educativa y del sistema 
judicial, recuperar el sistema de 
salud, modernización de la in-
fraestructura y apoyo a la inicia-
tiva privada. 
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